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EL PORQUE DE ESTA PUBLICACION 


El diario "El Tiempo" como empresa argentina y azuleña, próxima a cumplir sus seis 
décadas de existencia siempre bajo la dirección de la familia Ronchetti, se ha 
dedicado invariablemente a la tarea informativa, entendiéndola a travées de noticias, 
bajo prespectivas locales, del país y del mundo, - 


Es el medio de comunicación abierto al ishor cotidiano antes de su quehacer 
matutino: política, economía, sociedad, cultura, tienen cabida en sus páginas como 
deber ineludible.- 


Asimismo, este órgano periodístico, argentino, no solamente siente cuanto ocurre en 
su medio -aunque se detenga en él -sino también las realidades que: marcan hitos 
fundamentales en el presente, tanto provengan de éste o del pasado.- 
Precisamente, ya en meses próximos dentro de la última década del XX, se cumple 
el medio siglo del descubrimiento más portentoso de la Era Moderna. Fue obra de 
España el revelarnos y, luego, el forjar con propios valores, un Nuevo Mundo, el 
americano.- 


De esta manera su múltiple herencia- somos sus herederos- fue la base que nos formó 
y alentamos. Ella está presente en los más amplios panoramas de obras y valores 
sustentados.- Aquí, en Azul, un valiente grupo de españoles hacia fines del siglo 
pasado, decidió generosamente entre 1893 y 1897 desde su Sociedad Española de 
Socorros Mutuos, dotar a la aún reciente "Ciudad" de Azul de un hermoso teatro, no 
soñado entonces. "Teatro Español", que les demandó los mayores sacrificios socie- 
tarios y aun personales, en pro de la comunidad azuleña, en su presente y en su 
futuro.- 


Todo lo sacrificaron; todo tuvieron necesidad de hacer, de prever, de aprender y de 
empeñarse espiritual y materialmente.- 


"El Tiempo", en este trabajo del profesor Exequiel C.Ortega, estudia y reconstruye 
toda esa historia ejemplar de estos hombres hispanos. Rinde homenaje a ellos; y a 
través de ellos, a esa epopeya mundial, con comienzo histórico preciso, pero también 
con desarrollo y cumplimiento que les demandaría centuras, únicas en la historia.- 


A través del "Teatro Español" su esforzado y desinteresado nacimiento y sus ya 94 
años de trayectoria, rinde "El Tiempo" su e. a los 500 años de aquél 
protagonismo, único, de la Madre Patria.- 
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Exequiel C. Ortega 


EL TEATRO ESPAÑOL: SU ESTRENO EN 1897 


: Obra, vicisitudes, realización.- 
(2a. edición, ampliada, del trabajo aparecido en "El Tiempo" del 20 de enero de 1977).- 


CAPITULO I 
EL PASADO Y SUS MOMENTOS DESTACADOS 


La historia, escribió hace cien años Ernst Renán, "es buena aristócrata". O sea que respecto al 


accionar de millones de seres humanos, bien poco menciona en sus datos, hechos y fechas.- Ya el 
milenario Homero entre su llíada y su Odisea había observado lo inevitable de la tremenda selección 
enlos relatos de lo acaecido y sólo se refirió a los "héroes". Pues sino, se preguntaba, ¿cómo describir 
las hazanas de la multidud? ¿cuántos Heraldos con su voz de bronce se precisarian?.- 

La historia, inevitablemente sintetiza, fragmenta, u omite, no solamente nombres y hechos reales sino 
estructuras. Para ella se han perdido, o ignora, buena parte de sus fuentes documentales. Además, 
centra demasiado su interpretación en torno a acontecimientos y figuras activas; determinados lugares 
o regiones gravitantes y grandes hechos y actores o protagonistas, como también lo avisorara otro 
milenario , Plutarco, en sus "Vidas Paralelas”.- Nuestro hoy, pese a todos sus agobios y crisis de 
cambio, posée perspectivas, métodos y técnicas -más toda una teoría del conocimiento del hombre- 
que aumentaron su eficiencia. Así los momentos claves señalados se acompañan de procesos y cifras 
censales diversas, además de ciertos logros y acciones sobresalientes individuales y colectivas. Hay 
logros que aparecen de pronto, pero no impuestos unicamente por una revolución triunfante, que surge 
como los agudos de una melodía necesaria.- 


AZUL, AÑO 1897 

Pese a la cercanía temporal, por ejemplo, ya no vivía expectativas originadas por la revolución porteña 
de julio de 1890 (que este autor trató en el Fascículo XII de la "Historia del Azul" (1982) publicada por 
"El Tiempo" y que él dirigió. Tampoco mencionaba y se agitaba por la revolución de 1893, pese a que 
una prolongación de ella pasó por sus calles y apresó al intendente más caudillos oficialistas, dirigidos 
por Hipólito Yrigoyen, ya entonces una de las máximas figuras del nuevo partido político U.C.R. como 
también narré en un trabajo, en "El Tiempo" del 12 de julio de 1972. Y la mutación de sus autoridades 
no evitó hacia 1897, similares fallas y divisiones.- 

La misma "declaración de Ciudad" que reconstruí en "El Tiempo" del 16 de diciembre de 1970 pareció 
olvidada al cabo de un año, pese al impulso recibido y la meritoria acción comunal del doctor Narciso 
Mallea.- 

Y, sin embargo, ese año de 1897 fue testigo de rasgos y hechos sigulares, no todos exaltados y aveces 
ni percibidos. Una comunidad que no sólo aumentaba su haber de cosechas y crías, de excelente 
calidad y aun premios, comentados en nuestro trabajo de 1895; más nuevas industrias y colegios, 
comercio y actividad en general, medidas en cifras monetarias, culturales, edlicias, hasta en piezas 
despachadas en su correo. A la pampa ya no se la podía denominar desierto, guadal, india, sino 
"pampa arada".- . 

Precisamente entonces, en 1897, una de las "Sociedades" que enriquecían el medio azuleño, le legó 
una casa para el espíritu, la emoción, la ficción. Un verdadero teatro del que carecía y hasta poco antes 


parecía imposible.- 





CAPITULO Il 


UN PAIS NUEVO EN BIENES, PERO CON 
PROBLEMAS DE CRECIMIENTO 


No unicamente nuestra perspectiva histórica permite considerar a esa década de 1890 a 1900 donde 
están incluídos Azul y el Teatro Español, como gestora de importantes cambios nacionales y 

escenario de una generación que los impulsara creadoramente en aspectos esenciales de la 
realidad.- 

La otra década 1880 - 1890 sumó al tin una Capital al país; agregó gravitación provinciana a la 
porteña bonaerense. Inició la "conciliación nacional y de los partidos políticos por obra del presidente 
doctor Nicolas Avellaneda; registró la acción de la conquista definitiva del desierto y de la Patagonia 
frente a Chile; la figura del general Julio A.Roca; la preeminencia "presidencialista" entre los tres 
poderes del Estado nacional. La gran inmigración en crecimiento; la tradicional riqueza agropecuaria, 
del ganado y del cereal; el comienzo de la industrialización, del frigorífico y del molino harinero; - 
Trafico internacional intenso. Obra pública edilicia y vital. De las comunicaciones.- 


No menos que instituciones nuevas; enseñanza pública. Figuras que se singularizaron en cuanta 


actividad emprendieron.- 


LA "ARGENTINA MODERNA" 

Así se tuvo, al respecto, el pleno convencimiento del progreso. Seguridad. Confianza. Rasgos firmes. 
Fenómeno cada vez más masivo y transformador. Hasta las nuevas "generaciones de la tierra".- 
Ala par, como consideramos, crecía el presidencialismo dominante y personalista. Una dirección mi- 
noritaria, diestra en conducción política y económica, en niveles sociales y de cultura, base del Partido 
Autonomista Nacional (P.A.N.) practicamente único y vigoroso bajo Pellegrini, Roca y Juárez 
Celman; declinando al caer éste y ascender Roca por segunda vez a la presidencia. Así el liberalismo- 
conservador reinante favoreció la economía agraria del litoral, sobre todo bonaerense; la corriente 
oppio e importadora.- 

La "Capitalización" de Buenos Aires no resolvió el ya antiguo e i del centralismo, a pesar de 
la confianza en esa solución, de la cual participara aun Jos$é Hernández, que había mantenido hasta 
poco antes la tesis opuesta, de instalar lá sede del gobierno nacional en el interior.- 

Tampoco la teoría del nuevo ciudadano evitó que fuese compelido, o apartado de los actos 
eleccionarios, en los cuales la "elección" era tan sólo fruto del fraude y la coacción oficiales.- 

Al fin, luego de revoluciones como la de 1890 y la "salida intermedia" a cargo del vice presidente 
Pellegrini como presidente en reemplazo de Juárez Celman, dio como resultado una reestructuración 
nacional y la formación de nuevas fuerzas políticas, desde la "Unión de la Juventud", la "Unión 
Cívica", la "Unión Cívica Nacional" y la "Unión Cívica Radical" (opositora). Ya con el aporte hasta de 
una juventud hondamente preocupada por el destino nacional, que miraba a Alem, Yrigoyen y 
siempre a Bartolomé Mitre como las reservas del futuro.- 

Así hubo un proceso que hasta allí había llevado a un "acuerdo" y a un "anti acuerdo".- A la 
presidencia del neutral doctor Luis Sáenz Peña, y a su vice José Evaristo Uriburu. Luego, a la nueva 
dirección del P.A. N. la segunda presidencia de Roca, la abstención revolucionaria de la nueva U.C.R. 


desde 1891, la fundación del Partido Socialista y de un nuevo "Mitrismo”, que, con Emilio Mitre 


también hubo de ser opositor como los dos anteriores.- 
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CAPITULO lll 


AZUL, RECIENTE "CIUDAD" EN 1895, 
CAPAZ DE APOSTAR AL FUTURO (1897) 


Ya había llenado los requisitos para dejar de ser pueblo: número de habitantes; niveles socioeonó- 
micos, de cultura y urbanismo, según lo estipulaban la ley 1770, la Constitución Provincial de 1889 y 
la Ley Orgánica Municipal de 1886 (Cfr. trabajo citado del autor, "Cuando Azul fue Ciudad, 1895" en 
"El Tiempo" del 16 de diciembre de 1970).- 

Eran los primeros peldaños de la modernidad, totalmente alejados de los dos protagonistas 
primigenios, el criollo y el indio, en su doble epopeya.- 

En cambio, un tercer protagonista entraba en escena, como también lo analizáramos en el trabajo 
anterior: el extranjero, el "gringo" cuya capacidad y voluntad de trabajo, se adaptaba tanto a la humilde 
pala como a la compleja maquinaria; a la fe sin palabras del trabajo sufrido y paciente en base al 
esfuerzo cotidiano acumulado. Ladrillos, surcos, comercios, fábricas; extensiones rurales diversas, 
luego “sociedades” benéficas, culturales y artísticas, talleres, hogar poblado..- 

Sociedad entre tradicional y nueva; abierta a la nueva tierra, pronto se adaptó a trabajarla con 
trilladoras como las de "Moore y Tudor" avanzadas de entonces. Servía ( y sería titular) de grandes 
superficies, donde el ganado tradicional se reemplazaba por el Durham, hasta no quedar casi las tra- 
dicionales "vacas criollas". Se cultivaba en escalas cada vez mayores el trigo, el lino y el maíz. Cebada 
y lúpulo se transformaban en cerveza y malta.- 

En armonía con todo ello seguía creciendo la planta urbana en torno a una de las márgenes del Arroyo 
Azul, el "Callvú Leovú" segun Estanislao Zeballos y sus conocidas reminiscencias mapuches.- 
También el elemento nativo de viejas raigambres frente a los nuevos franceses e italianos, alternaba 
en los dos mundos entonces tan unidos, el urbano y el rural, entre tareas manuales y profesionales 
que adquirían prestigio.- 

"Poblador de empleos" en lugar de aledaños fortineros, alternaba con los españoles del comercio, 
más los galos e ítalos industriales e industriosos, desde el jabón, velas y ataúdes, al molino harinero 
y las cervezas blanca y negra, de verano e invierno respectivamente.- 

Azul también crecía en renovadas inquietudes sobre el estado y traza de sus calles; la municipalidad 
renovaba esfuerzos en alumbrado, limpieza y salud pública, educación y cultura, en una socialidad 
también en crecimiento. Todo ello se exigía, por lo común bien poco amablemente como lo demostraba 
el diario "El Pueblo” dirigido por Manuel C.Chans, que tan destacado papel tuvo en la obtención del 
título de "Ciudad" para Azul dos años antes, apoyado además en la gestión senatorial de D.Celestino 
Muñoz, estanciero, ex combatiente contra el indio, cuya biografía ya trazáramos en "El Tiempo" del 
25 de agosto de 1985; el primer senador azuleño.- 


OSCILACIONES EN LOS TIEMPOS COMICIALES E INSTITUCIONALES 


Mucho había variado el "clima" político desde 1890, 1891, y 1892, luego de la conmoción ya 
comentada de 1893, que depuso autoridades locales y calmó "ententes” y actitudes municipales hasta 
en "alumbrado, barrido y limpieza", en coacciones y negocios, más fraudes eleccionarios ( los cuales, 
como las clásicas "golondrinas" del poeta Gustavo Becquer, volverían).- 

Se daba el interregno alentador de la gestión local del doctor Mallea en el 95 y 96, más la de Joaquín 
López y Carlos Clou en el 97, mientras crecía y se inauguraba el "Teatro Español". No se repetían 
conocidas coacciones, fraudes eleccionarios, comités y matones subvencionados, de juaristas y 
roquistas. Habían impuesto por el momento otro tónica los opositores como Alejandro Brid (“Unión 
Cívica Nacional") y Ceferino Peñalva ("Unión Cívica Radical"). No "conservadores", a los que se 
criticaba y se llamaba "vacunos", aunque no poco aquéllos otros no participasen de esa "centraliza- 
ción" política y no fuesen "estancieros” o “ganaderos”, como noble actividad agropecuaria.- 

Pero quedaban resquemores y mucho se trasladaba a quienes no eran por cierto los hermanos 
Toscano ( sin conexiones con familias actuales), a los que fustigó "El Pueblo" en 1890/92, respecto 
a caudales públicos, contratos del gas, más inacción ante la mortal epidemia de viruela que asolara 
entonces.- 
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Tampoco era, en el escenario mayor, la misma provincia que gobernara el talentoso pero especial 
Julio Costa ( entre otras cosas autor del libro "El Presidente”). Temporariamente al menos se 
registraban en el Primer Estado argentino las intervenciones provinciales de Olivera y Lucio V.López 
-el de "La Gran Aldea"-, más la honesta y eficaz gobernación de esa figura ilustre, el doctor Guillermo 
Udaondo.- 


LOS "NUEVOS" TRANSITORIOS 


Llegaba entonces en Azul el turno de los hombres de la "Unión Cívica Nacional". Gente "nueva" 
politicamente, ex opositores, de "El Pueblo", "El Imparcial”, “El Eco del Azul".- 

Demasiado pronto se suscitaron divisiones entre ellos. Cada vez más tajantes entre 1896 y 1897 
cuando se enfrentaron "El Pueblo" otra vez opositor que era cuando se sentía más cómodo y "El 
Imparcial" cada vez más oficialista, intercambiándose críticas políticas fuertes, también matizadas con 
insultos y ofensas personalizadas.- 

Así, "El Pueblo" (coleccionado en valiosos tomos en la Biblioteca Popular hasta la inundación de 1980 
que sólo dejó partes de ellos), afirmaba nada menos: * La ignorancia y la mala té, han sentado sus 
reales en la Casa Municipal" (edición del 19 de julio de 1896, página 1).- "El Imparcial" del día siguiente 
20 de julio, "el pasquín calumnioso de Chans".- 

"El Pueblo" del día 24, aludía “al diario de las autoridades". Lo desafiaba que aclarase la colecta "pro 
fúnebre" "mientras los pobres "clavaban el aspa". A un concejal lo denominaba "Garrapata"; al 
intendente lo aludía como "el de la nariz camaleónica, colorada a la segunda copa" (lo hubiese 
festejado el clásico. humorista español Quevedo y Villegas).- 

Agregaba la sabrosa nota todavía que, si la población no provocaba un viraje en las próximas 
elecciones del 29 de noviembre "manifestaría indiferencia criminal" (edición del 7 de octubre). Y repetía 
sus aseveraciones respecto a los negociados municipales respecto al gas y arreglo de calles.- 

Sin embargo primó la cordura entre dirigentes, lográndose una lista única, aun cuando en ella el 
prestigioso Brid figurase como concejal y en cambio volvía a ser intendente "el de la nariz". Hubo 
impugnaciones en el Consejo Escolar y retornó el pleito.- 

"El Imparcial" en defensa total oficialista, razonaba era lógico que "el gas tuviese mal olor”; y , 
dévolviéndole acusaciones indicaba que el actual director de "El Pueblo", consejero escolar en 1894, 
había, en sus funciones, sustraído $30.- 


POR SOBRE LAS RENCILLAS, PROGRESO DE LA CIUDAD 


Azul experimentaba entonces un sugestivo aumento demográfico, aun acorde con la región deltitoral, 
pero respecto a la cual integraba su pampa “humeda.- 

Desde una década antes contaba con ferrocarril, telégrafo y buenos caminos. Una vez superadas las 
consecuencias de las sequías de 1893 y 1894 el año 1895 confirmó ascensos firmes, desde la calidad 
de sus haciendas a la del cereal; valor de la propiedad, giro comercial y hoteles, sociedades culturales 
y Club Unión (todo ello comentado en nuestro trabajo citado de la ciudad de 1895). Hasta un periódico 
femenino titulado nada menos que "El Romanticismo del Azul". También en esa publicación que es 
del año 1970, mencionábamos cultivos selectos en jardines y que "Monsieur" Raymond obsequió al 
director Chans para el nuevo año de 1896, "cien clases de dalias”. 

Aludimos también allí a los dos grandes molinos harineros, a la nueva cerveza de Piazza y Cantarini, 
luego Piazza ("Tehuelche"). Grandes estancias, aunque de diferentes rindes y extensión entre el N y 
el S, registradas en los planos de 1871, 1873, 1891, 1897 (año del Teatro) y 1898.- 

En 1897 figuraban en la planta urbana 1600 negocios; y, como gran adelanto, también en ese mismo 
año se delineó un nuevo plano de la planta urbana, "al ferroprúsico", obra del educacionista señor 
Barbasio.- 

Ya 1889 fue la fecha del Registro Civil. Tres años antes, en 1886, en la sola ciudad de se anotaron 
7172 nacimientos; 3598 defunciones, en su mayor parte niños y en verano la mayoría, lo cual nos 
evidencia hoy los lejanos estragos de la "diarrea estival".- 

Se celebraron 969 matrimonios y hubo un buen refue-zo de nuevos nacimientos por sobre los números 
tétricos de los "ingresos a la fosa" (o a las buenas bóvedas y nichos que se erigían en el cementerio 
central).- 





A 





Ya el día 8 de enero de 1897; se llegaba al tope de la planta baja del nuevo Teatro en construcción 
y se ultimaban otros detalles, "El Pueblo" indicaba que en la oficina del Correo local se expendieron 
en el año anterior 239.382 piezas postales y se recibieron 474,290.- 

Otros detalles y datos significativos que proporcionamos en los trabajos respecto a 1893 y 1895, se 
referían al aspecto general, aunque siempre disímil, de la planta urbana, que Estanislao Zeballos en 
1880 había denominado la "Ciudad del Mármol", de "anchas calles, tres bulevares de treinta y dos 
varas de ancho, denominados "Tapalquén", "25 de Mayo" y "Comercio" buena traza y ventilación". - 

En su obra publicada en 1881, "Descripción amena de la República Argentina”, I, "Viaje al país de los 
araucanos”.- 

Así, en 1897 y como ciudad cuyo centro destacaba altos edificios hasta privados, algunos lunares que 
pinta "opositoramente" El Pueblo, no deciden sobre el conjunto, como un sucio y abarrotado mercado, 
o el templo, demasiado pequeño para el número de fieles concurrentes asíduos.- 

El mismo diario a menudo destacaba tareas en escuelas y colegios; daba nóminas de alumnos 
distinguidos (incluyéndose entre ellos Argentina Diego, Berdiñas, Maumús; librerías y libros (en la "Del 
Vesubio" podía leerse a Mitre, Zola, Zeballos, Wilde, Smiles, Ascasubi, desde $1,50 a $3 el tomo ); 
chops, a $0,40 el libro y $6,50 la docena de botellas de cerveza, en los Hoteles de la Paz y La Bonne 
Soupe. Popularmente se levantó la Escuela primera de "La Colorada” (1891) y concurrieron 70 
alumnos. Se encaraba la construcción de un hospital mejor y existía el "mejor" servicio en la confitería 
La Central y cafés Colón y Torras. Una excelente "fotografía" o mejor "estudio fotográfico" de Di 
Ferrante, cuya imagen del frente del Teatro Español, que aqui se reproduce, lo justifica.- 





CAPITULO IV 


"UNA OBRA DE ROMANOS" SE INICIA; 
"CADA DIA SU PREOCUPACION" 


Ya en mayo del año 1895 y aludiendo a la obra iniciada el año anterior, 1894, tanto "El Pueblo" como 
"El Imparcial" coincidían al fin, al calificarla en base a sus dimensiones y estilo como futuro teatro, que 
era todo un doble homenaje azuleño "al arte arquitectónico y escénico". Un verdadero monumento 
para realce de la reciente ciudad.- 

Aludimos en el trabajo citado del año 1970, respecto a 1895, que hubo un teatro precursor de aquél 
en vísperas de inauguración. O sea el "Teatro Unión", contiguo al restaurante Unión; una ex cancha 
de pelota, situada en las actuales Mitre, entre Uriburu e Yrigoyen.- 
incendiado el teatro en 1893, Azul perdió su sala, así como la Compañía de actores de aquel momento 
vio destruídos sus elementos escénicos y aun sus equipajes, socorriéndosela con donaciones 
públicas para su regreso a Buenos Aires, como narrara al autor el recordado doctor José María Caputti 
Ferreira y consta en los dos periódicos aludidos.- 

Hasta entonces, tanto comedias, como operetas y zarzuelas (las preferidas) se representaban pre- 
ferentemente en el Teatro Unión y algunas también en la Filantrópica Italia, de tantos recuerdos.- 
Se carecía de la sala adecuada a la ciudad. Hay testimonios también periodísticos de lamentaciones 
ante ese vacío: del disfrutar de ese espectáculo, único en su género especial y comunicante.- 

Hubo alusiones repetidas a la ausencia de edificios que irán proveyéndose, sin embargo, entre 1897, 
1906 y 1918, o sea, el Teatro Español, la Catedral Nuestra Señora del Rosario y los Tribunales ya que 
la municipalidad se instaló en su actual sede en 1884 y años más tarde la Escuela Normal.- 

El arte, la fe, la justicia, el gobierno comunal, el magisterio docente.- 

En 1894 comenzaba la primera de esas residencias. La "Sociedad Española de Socorros Mútuos del 
Azul" fundada en 1882, tomó a su cargo la enorme y sacrificada tarea -pero también excelsa tarea- de 
emprender "esa verdadera obra de Romanos" según la acertada frase de don Antonio Aztiria, su 
presidente en 1896 y 1897, que comentamos en el último Capítulo.- 


UN "HACER" A TRAVES DEL "LIBRO DE ACTAS SOCIETARIO" 

Pocas veces se obtiene una imagen, inevitablemente compuesta, en base a texto acumulados en 

páginas comunes al registro de actos que «se planeaban y luego ejecutaban -con sus resultados 
distintos- por medio de un cuerpo colegiado nada numeroso. Además, en tareas que por lógica no eran 
las acostumbradas, o sea las inherentes a la naturaleza y misión que debía cumplir ese grupo de 
personas.- Ellas estaban integrando esa institución benéfica y solidaria, no sólo por su -en la mayoría 
al menos- raigambre hispánica. La constituían para ese tipo de logros previstos en sus estatutos, que 
resultan todo un ejemplo para cualquier comunidad. Ellos, hasta por descender de quienes tento 
hicieron por el nuevo mundo americano (hasta descubrirlo); y dotarlo de una cultura, traducida en 
formas de vida social organizada, con sus creencias, sus costumbres y valores, sus tipos de trabajo 
y técnicas, conocimientos prácticos y científicos; o sea como españoles de origen, necesitaban 
preocuparse y colaborar en el adelanto de la ciudad y región donde estaban radicados; por su gente, 
en este caso la de Azul.- 
Así lo habían llevado a cabo de distintas maneras, en lo socioeconómico y cultural, hasta en los niveles 
de bienestar, de salud, y diversión. Pero crear un teatro - y no cualquier teatro, sino para abastecer 
de su esencia el presente y aun el futuro-, no podía serles tarea común ; no podía exigirseles idoneidad 
en ese "métier"; la inversión dineraria, el extraordinario gasto que ello significaba y que la Sociedad 
Española no poseía en tales cantidades; ni sus miembros, particularmente, tampoco, aunque así lo 
efectuaran y entraran en deudas dobles, de naturaleza colectiva y también privada, individual, como 
veremos.- 
Tampoco poseían, como ahora resulta común en nuestro tiempo, otros grupos colaboradores en 
carácter de subcomisiones, las cuales se integran por afinidad y cabal conocimiento o dominio de tal 
o cual tarea, entre las que presenta no solamente la "división del trabajo social" sino una empresa de 
tal índole; donde debían innovar cometidos y papeles por fuerza necesarios para que la obra se 
cumpliese.- 





De esta manera resolvieron formar verdaderas especies de subcomisiones, en las cuales rotaban sus 

miembros y aun creaban -sobre la marcha- otras distintas, de dos, de tres, de cuatro, sin atarse a 
números, sino a una voluntad común.- 

Esto es cuanto revela el Libro de Actas de la Sociedad Española de Socorros Mutuos, que el autor 
pudo consultar página a página, facilitado por quién, ahora fallecido tragicamente, presidiera la 
institución. Más notas, cartas, borradores diversos, actas de asambleas, cuentas, recibos, contratos, 
compromisos varios, consultas. Hasta el reservado documento firmado con un prestamista, que los 
obligaba a todos y que el autor no mencionará su nombre pese al tiempo transcurrido, debido al 
carácter de esa operación y de quién la usufructuara.- 


MAS SOBRE EL "LIBRO DE ACTAS" 


Ese serio y riguroso volumen de tapas negras,que abarcaba los años entre 1891 y 1902, lleva a 
apreciar casi cotidanamente, pese a la brevedad característica de cada uno de sus textos separados, 
ese duro y a la par entusiasta enfrentarse de unos pocos hombres con la magnitud -para ellos y ese 
tiempo- de "su" obra; de la obra proyectada.- 

No solamente "gestiones" tan múltiples y números tan exigidos, sino ilusiones, sus objetivos 
crecientes, el desafío a mayores esfuerzos, luchar y enfrentar obstáculos ya no sólo para un presente 
conocido: para un futuro nunca completamente previsible.- 

Así la obra fue creciendo. En sus mentes primero, luego a la faz de los diversos requerimientos que 
se contemplaban. Los que surgían inevitablemente por lo complejo de la realidad observable. Los que 
ellos mismos se creaban, en una propia exigencia cada vez mayor: para bien de los otros, con quienes 
alternaban. Para los que vendrán 


COMIENZOS CON PRIMERAS DEUDAS 


Ya en la sesión de la Comisión Directiva del 5 de marzo de 1893, surgió el acuerdo: se aspiraba a un 
edificio social de dos cuerpos, pero con la posibilidad de construirse uno sólo de ellos, dadas las 
condiciones del terreno propio, en la actual calle Bolívar, entre Colón y Burgos.- 

De inmediato urgía considerar las propuestas iniciales de los futuros constructores y fabricantes 
varios. Así, las analizadas y otorgadas en consecuencia, entre el 27 de abril y el 6 de mayo a Vicente 
Romero en albañilería y a Manuel Montes en carpintería. Para provisión de ladrillos a Camilo 
Campagnale.- 

El problema, sin embargo, se presentó respecto al piso alto, pues ya entrabanen él algunos cálculos 
para el futuro y éstos no podían resolverse con los formulados, de acuerdo a la superficié del terreno 
poseído.- 

Fue el primer atisbo sobre esa dimensión, sólo apta para entonces.- 

El 16 de agosto insistió en ello el señor Pereda. Para él, cabía la solución de una permuta con el predio 
del señor Arbuco, mayor al de ellos y frente a la Plaza Colón, hoy San Martín. Pero el propietario fijaba 
su precio ¡en $.5000 “sobre” la permuta! 

Dudas que surgían no unicamente de entonces sino muy humanas: hubo diferentes criterios para 
enfrentar gastos mucho mayores a los calculados.- Emitir acciones era “aventurado”. Las erogacio- 
nes, dificilmente calculables. 

¿Qué hacer, frente, a dificultades iniciales?.- 

Fue la primera prueba y sin duda de su resolución dependían muchas próximas, que podían aun ser 
mayores. Primó, sin embargo, el espíritu de empresa y con resolución muy española se decidió que 
la obra encarada debía ser mayor y, además, debía realizarse.- 


SURGEN MAS DUDAS Y SE DISIPAN 


En setiembre afloraron nuevos partidarios de la seguridad.- Tanto , que el asunto debió llevarse a 
asamblea societaria, que era la 20a. realizada y se efectuó el 2 de febrero de 1894, como consta en 
el Libro de Actas de Asambleas, años 1882 a 1926.- 

Primó el criterio positivo, incluso extendido al extremo de considerarse la doble posibilidad de erigir 
un panteón y un hospital.- 





Resultó más fuerte la idea y aspiración a poseer una sede social amplia, para efectuar en ella diversos 


tipos de reuniones y alojar un archivo. Así, la Comisión tue facultada para que, al proyectado edificio ` 


del año anterior se le diese la forma y dimensiones que se creyesen más apropiadas en pro de las 
aspiraciones de la sociedad; y, si era necesario, también se permutara el terreno.- 

De esta manera, en la histórica sesión del día 21 de marzo, la comisión en pleno decidía nada menos 
que “la construcción del edificio social bajo la forma de teatro, con el frontis del plano aprobado y 
aceptado".- 

Nombrábase a los señores Nieva ropo: Aztiria, Blanco, Liceaga y Femández, “para la 
inspección de los trabajos”.- 

Nieva emitiría la “orden de construir”.- 


“A MAYORES OBRAS” 


Ahí comienza la “árdua tarea”. Frente a la cabal decisión, fue lógico -sesión del 19 de abril de 1894- 

al observar las siempre reducidas dimensiones que llevaría el edificio social por nacer en la calle 
Bolívar, se retomara con mayor fuerza la idea de permuta con el señor Arbuco.- 

Fue el último acto del proceso decisorio. Los españoles de la ya clásica Sociedad “cruzaron el 
Rubicón”, sin ser émulos del César romano.- 

Nuevas escrituraciones; pago de $4.000 (con opción a $ 3.500 y $1.000.en acciones). ¡Sería erigido 
el Teatro!. Además, contaría con un cuerpo avanzado y dos salones contiguos, más vestíbulo y piezas 
a ambos lados.- 

También comenzaría la tarea interminable de encargar, comprar, licitáneolos antes, materiales que 
se acumularían tras inspecciones de los mismos. Trámites. Entrevistas. Pedidos. Pagos, Deudas.- 

Por ejemplo (todo explicitado en las actas societarias citadas) la provisión de arena de piedra por 
Reigosa ya el 4 de julio; la demolición de la “pared lindera con la Casa del Párraco” de la iglesia, futura 
catedral, luego rehecha en cal y sin pagarse medianera “por ser de beneficio y adelanto para el pueblo” 
(acta del 8 de agosto).- 

No faltarían puntos de vista opuestos y discusiones, en esa marcha que iba revelando cada vez sus 
dimensiones reales. Resultaba que el edificio, así concebido, por su elevado costo no podría ser de 
altos, de dos plantas. El 10 de octubre se remueve ese nuevo obstáculo; y, ya el 1 de noviembre se 
constituye una de las primeras comisiones “ad-hoc”, que correría a cargo de la adquisición “de tirantes 
y columnas de fierro”.- 

Urgente “comisión de fiestas” , el 15, para allegar fondos, valiéndose del clásico recurso de las 
“romerías” con sabor a la Madre Patria, en el predio cercano a la rivera.- 

Muy a tiempo, pues el 19 llegaba un aluvión de cuentas de tirantes “dobles y simples”; más carradas 

de cal, de “tierra romana amarilla”, Igual el 23.- 


1895.- UN NUEVO AÑO DE PRUEBA PARA LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 


Comienzo auspicioso: el 28 de enero -entre el febril y no poco angustioso inicio, ¡ya hubo un 
ofrecimiento por parte de un actor, que sin duda sorteó los andamios! 

Comenzaba la “suscripción de acciones" y desde $3 a $500 entre los integrantes de la comisión: 
respuesta decidida ante la necesidad urgente del pago de vagones de cal, a descargarse y emplearse 
sin demora asimismo.- 

Así el edificio prosiguió con su habitual absorción de energías y dinero por parte de estos 
continuadores de intrépidos capitanes y descubridores de! siglo XVI.- Posturgamos indicar que ya el 
1° de año concretaron otro préstamo, esa vez por $10.000, una cifra muy crecida entonces.- 

Hubo -es cierto- como consecuencia, algunas renuncias de vocales que abandonaron la marcha: 
¿importa cuáles?. Otros siguieron y reclamaron de inmediato a un proveedor que cobraba sobre precio 
en la cal. No vacilaron ante mayores compras: revela el acta del 16/11 la adquisición renovada de 
maderas y chapas al señor Fiscalini y el 25 olvidaron otros enojos mayores y menores ante la carencia 
en maderas de medidas déterminadas, que salvó el señor Andía en marzo.- 

Nuevas compras de “arenilla”. Nuevas licitaciones de materiales diversos blieadas en “El Pueblo” 
con detalle. Precisaban más “caños de desague”, más cal y arena. - dificultad de pronto: no 
respondían interesados en sus licitaciones. ¿Que hacer? Remedio heroico: esos vocales “corajudos” 

, decidieron y comenzaron las “compras directas”. Se recibía y se pagaba. Eran responsables. Además, 
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decidieron comprar más cantidades de elementos necesarios en corralones locales, de la ciudad. Así, 
el azuleño D.José Calderaro, por ejemplo, los ofreció, rebajado, su aporte en canaletas y caños. Era 
un buen 26 de marzo.- 


DESDE ABRIL SE RECARGO LA TAREA 


Buenos hombros y buen temple el de estos españoles. El 7 completaron pagos a Arbuco. Contrataron 
hierro, madera de pino, rejillas ( era ya vice 2* el señor Antonio Aztiria).- 

Además, en otra carga no sólo anímica, se les daban “nuevos precios” de materiales indispensables 
y de mayor uso. Ellos a su vez solicitaban al municipio la excensión de tasas impositivas comunes, 
durante el tiempo que demandase esa construcción. Simultaneamente en esa especie de nueva 
colmena pero humana, entraba el croquis de la balaustrada del frente que aun vemos, obra del señor 
Romero. Unido a la fundición de 6 columnas especiales de hierro, que han llegado airosas casi al 
centenario; más propuestas de diferentes clases de cielos rasos destinados al teatro y a la casa social, 
que incluían excelente tela metálica y yeso.- 

¿Algo más aun?. Licitación de maderas buenas para pisos, que apareció publicada en recuadro en 
“El Pueblo” y “El Imparcial" 


Todo ésto resulta tan sólo un simple “muestreo! de cuato proseguía con ritmo intenso, como ocurrió 
hasta practicamente el día del estreno en enero de 1897.- 

¿Reiteradas órdenes de pago ( aun en carpetas), listas de tirantes, listones, nuevas “compras 
directas? Escaleras de mármol y madera que hoy vemos, similares a las del clásico “Teatro Colón”, 
mencionadas en el “Fausto” de Estanislao del Campo, “ de ciento y un escalón”. Optándose, en los 
mayores tramos por ese mármol fino que soportó desgastes contínuos y tiempo de abandono ruinoso, 
pese a su mayor costo para esas reservas casi exhaustas de la Sociedad Española.- 

¿Será necesario agregar, para una imagen y vivencia exactas, los retiros y remoción de escombros; 
columnas “Doble T”, macizas, que solamente hallaron en Zamboni de Buenos Aires; cielos rasos, 
claraboyas, ventiladores, nuevos proyectos de Bernasconi y de Ventura?. Sí: otras columnas 
adecuadas para sostén de los palcos, aun como enhiestos centinelas, pues cada una debía soportar 
entre 13.000 y 16.000 kilogramos. En julio les son otorgadas sus adquisiciones a Mulet, Ruíz y Cía, 
pero no a Vasena y Negrón, debido a sus precios más elevados, que esos esforzados pioneros 
espaoles discutían, no sólo en pro de ellos y la sociedad, sino del pueblo de Azul....hasta hoy.- 


GRAVE SITUACION ANTE CARENCIA DE RECURSOS, NUEVAMENTE 


Así como la simple nómina de actividades -celosamente anotadas en actas- se proporcionan aquí 
como una especie de Índice nada común para llegar a ciertas conclusiones admirativas, lo material, 
la escasez de fondos y la merma consiguiente de presupuestos, son otro invalorable aporte con esa 
misma finalidad entre “estadística” y de "valores humanos”. Estadística doble en consecuencia, 
reservada, silenciosa, que no trascendió hasta ahora, pero también digna de figurar en ese balance 
de los 500 años, a efectuarse y conmemorarse en 1992.- 

Veámoslo en su centenario con ese mismo espíritu; y pensemos una vez más en la relación siempre 
existente entre lo material y lo espiritual; entre cierta clase muy delicada de requerimientos y el valor 
de afrontarlos....y resolverlos.- : 

El 16 de setiembre, el ya presidente señor Aztiria efectúa grave consulta a la comisión: se ha debido 
recurrir a los prestamistas reiteradamente, en procura de condiciones más favorables, en lo posible, 
respecto a intereses y plazos de los préstamos, que ncesariamente precisaba, y dolían a la Sociedad 
Española.- 

En renglón al parecer de texto común, resalta un dato: se habían consultado nada menos que 18 
(dieciocho) prestamistas. El interés a acordarse oscilaba entre el 5% y el 9%, pero las condiciones y 
plazos no coformaban. i 
Sin embargo, se acordaron nuevos créditos y a un interés mayor, del 10% y del 12%. ¿Cómo era éso? 
Se convinieron con “particulares” asociados, no con bancos locales o de otros sitios. Ellos eran más 
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liberales y también se podía esperar de ellos mayor consideración en casos de emergencias 
perentorias.- ; 

¿Quién se atrevía a garantizarlos?. ¿Quiénes?. La respuesta parece muy sencilla pero no lo es: la 
comisión. Luego, la propiedad.- z 

¿No será mejor seguir con la invariable nómina, para limitar al menos nuestra emoción “con efecto 
retroactivo”?. Cristales dobles, especiales, para el piso del vestíbulo, que tantos habrán pisado natural, 
maquinalmente. El señor Pedro Rivas se animaba a prestarles $8.000. Nuevos aportes con coraje: 
socios contribuyentes dirigirían el Teatro hasta liquidar deudas (1) 

Cielos rasos, pasamanos de mármol. Todo con la finalidad de jerarquizar la obra, cuya "jerarquía" 
surgía sola. O debió surgir.- 


CUANDO TODAVIA SE AGRAVA LA SITUACION 


El 10 de octubre la fría.acta recoge en pocos renglones de una letra clara y en papel no muy 
amarillento, que creció la angustia de esos señores debido a nuevas subas (que no son solamente 
modernas, actuales), de precios y costos practicamente “de todo”.- 

Tampoco habían tenido éxito nuevas gestiones crediticias (siempre por intermedio de “subcomisio- 
nes” ad hoc de 20 3) fuera del ámbito societario.- 

¡Qué cómodo sería, más tarde, sentarse en las plateas o butacas y contemplar el espectáculo para 
solaz espiritual, ignorando toda esa serie de preocupaciones; “toda esa serie de trastiendas” más 
grandes que las tiendas! 

Pero “las obras” se hacen o no se hacen; y, cuando “ se hacen” sin dudarlo que encierran toda esa 
historia practicamente “secreta”, “que no se escribe! según adagio corriente, pero que a veces sí “se 
escribe”, porque existe en el historiador la obligación, el deber más alto y moral de “escribirla”.- 

¿Cómo se solucionó esa vez el nuevo atolladero económico y, a la par, no solamente económico, 
desde luego? 

También lo escribiremos, pues toda historia debe exponerse en todos sus datos y documentos 
fehacientes, como ya expresara el filósofo Benedetto Croce: “yo no lo hice; yo no lo invento. Solamente 
lo cuento”. O, como afirmara este autor, “azuleño” no italiano, “la historia nunca puede ser cirujía 
estética de la realidad que tue”.- 

Tres directivos de la Sociedad, que no consignaron sus nombres, anticiparon “salvadoramente” 
$12.000 cada uno de ellos.- 

Sigamos con las listas agobiantes, pero promisoras: llegaba el presupuesto de gastos de Andrés 
Gauthier, de La Plata, para cielos rasos (en el “teatro” -interesa el dato hoy - $5 el metro cuadrado; para 
el vestíbulo, sólo $4,30 el metro cuadrado. Piezas con “florón” y Igargantas! $3.30 la unidad de medida 
indicada como base para el total.- 

Otra reflexión destinada a 1991: tiempo, aquél, de baratura “aparente” de las cosas. Pero estaban 
valuadas en “dinero fuerte” que debía de reunirse indispensablemente para el movimiento de la obra.- 


MAS LISTAS, TAREAS Y PAGOS, TODAVIA 


En marmolería se aprobaron proyectos de Brizzio y Gilardoni. En carpintería, de Rafael Ruiz y Miguel 
Oyarzábal.- 

Entonces, ya se estaba en la construcción del escenario, ese mágico lugar del arte y la ilusión, cerebro 
y parte del corazón del “teatro" considerado en su totalidad. - 

Hubo algunas nuevas formas de pago, con alivio que ya no era común. La mitad, con la finalización 
del trabajo; con anterioridad, entre el 30% y el 35%. A continuación, nómina minuciosa de gastos. Esa 
clase de nóminas confiables, dado a dato, rubro arubro, por insignificante que fuese, como las célebres 
cuentas o contabilidad tanto pública como privada, que hizo llevar el general José de San Martín, en 
Cuyo, Chile y Perú.- 


Carros de tierra, de arena, de cal. Hasta una escoba y un plumero para la secretaría. Es que se estaba 
en “tiempos de cuentas claras” y de grandes y nobles esfuerzos desinteresados.- 

Así también, estos nuevos horneros españoles, acriollados ya, lograron, en nueva asamblea, que se 
ampliara el margen dinerario manejable en $20.000, al 9% incluyéndose los ya otorgados por bancos 
y por particulares..- 
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RRENOVACION DE COMISION SOCIETARIA 


El dia 26 de enero de 1896, de acuerdo a estatutos, se eligieron los nuevos vocales. Estos, a su vez, 
debían distribuir los cargos a ocuparse por los distintos integrantes:- 

Así fue electo presidente, efectivo, titular D. Antonio Aztiria; vicepresidente Andrés Fernandez, 
Tesorero: Plácido Aguirre; Secretario, Antonio Martinez. Vocales: Jose de la Torre; Julián Larraco- 
chea, Gavino Gorostiza; Jose V.Liceaga; Juan Torras; Cecilio Lecica;Antonio Nieva; José María 
Marañón. O sea, un presidente, un vice presidente, un tesorero, un secretario, ocho vocales, total 
doce. Una docena nada más, repartidos en esas especies de subcomisiones creadas “ad-hoc”, para 
las más variadas funciones, incluso, como ya indicara, tantas veces rotativas.- 

Apellidos, todos ellos también, de raigambre española.- 

Apellidos que muchos interesa anotar, conservar y recordar, pues fueron quienes los llevaban los que 
dieron cima al teatro. Ya a esta altura con sólo alguna renuncia por motivos particulares.- 
















TAMBIEN EN 1896 






Los primeros meses así como el promediar el año, siguió esa actividad cuya variedad y esencia ya 
mencionamos para las fechas anteriores. ¿Podía llamarse entonces “de rutina"? Creemos que no, 
debido a la variedad y verdadera urdimbre de tareas y funciones; a los ritmos cambiantes; a las 
exigencias imprevistas, capaces de provocar cierta sensación de vértigo ante la crudeza y dificultades 
de pronto erigidas como moles, a salvarse casi siempre de manera distinta.- 

Así continuó ese clima único, propio de una obra original en tantos sentidos, para la institución, el 
medio y aun su función específica. Vaya una “muestra” tan sólo, tomada de los documentos citados, 
que abarca el lapso de finales de octubre a finales de diciembre de aquél año en víspera inaugural.- 

El escenario que surgía de acuerdo a los planos de Romero. Las tradicionales “Romerías” que 
alegraban el espíritu, fomentaban la sana sociabilidad desde aquél Prado Español lindante al arroyo; 
que también allegaban tondos vitales al emprendimiento mayor; y que hubo de venderse como otro 
de los tantos sacrificios muy españoles. .- 

Algunas asperezas, propias de tales empresas y sus estados de animo cambiantes, traducidas en 
renuncias, entre aceptadas y retiradas prestamente. También préstamos dinerarios adicionales a los 
otros.- F 

No pocas vetas innovatorias: por ejemplo, “piso” de las plateas, que llegaron a ser unas 590:¿ fijo, 
como era lo tradicional, o móvil en nivel ascendente hacia atrás de la sala, como era el proyecto del 
experto mecánico Bugallo?.- Desde luego que los debates crecientes se situaron en la posición de 
lograr lo más moderno, como otra de las conquistas para este medio.- 

Renovadas - las últimas- provisiones de materiales. ¿Elegir entre cristales dobles o simples 
(“sencillos”), al precio -respectivamente- de $1,50 o $0,80 por unidad?. Lo mejor, aunque más caro por 
supuesto, adquiridos de inmediato a Calderaro y a Milleiro. No menos que “mármol blanco", aun para 
utilizarse-en los baños.... 

De ahí, asistimos al salto en temas del estudio de una propuesta de arrendamiento de la “Confiteria”, 
más de las “ dos piezas al lado del foyer”, en $100 y $400 respectivamente y adelantados. De ahí, nos 
vamos a los antepechos de los palcos y a los trabajos de herrería, entre ellos con una nueva fundición 
de dos columnas por dudarse de su'solidez.- 
































Así, ese año precursor de 1896 fue de decidido crecimiento del teatro en ciernes. No menos que de 
renovadas y acrecidas preocupaciones para los hombres de la Sociedad Española: en total treinta y 
cuatro reuniones de la comisión directiva (34), aparte de las decenas, entre formales e informales de 
las especiales subcomisiones ( a veces, diríamos, “hasta de uno solo”,), lo cual eleva la suma de 
sesiones varias y consultas por sobre las cien unidades.- 

¿Cuantós y cuáles asuntos debieron tratarse en ellas?. Véanlo: nuevo reglamento, referencias, 
dictámenes, consultas, resoluciones, propuestas; ya hasta de “Compañías” y nuevos “actores”. 
Licitaciones finales, informes particularizados, hasta de dos y tres integrantes, que actuaban unidos 
para cada caso de asuntos y problemas. .- 
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Renovados “viajes de compras y adquisiciones” a Buenos Aires; otros contratos varios entre locales 
y capitalinos. Seguro para el inmueble, en $50.000 (¿cuántos ceros deberíamos sumarle hoy a esa 
ya elevada cifra?) 


Todo parecía caber en esa profusa actividad. Lo grande y lo pequeño. ¿Los ya citados “antepechos” 
de palcos, con o sin felpa que los recubriese?. Desde luego que lo último. Las puertas, ¿tapizadas o 
no?: “tapizadas, si eran importantes”. No importaban gastos para ese presente y en pro del futuro 
azuleño.- 

Detalles del frente. Otros “fatídicos” costos, como el de las sillas que debieron adquirise en Buenos 
Aires, rechazándose por su aspecto y terminación las más baratas.- 

Otros graves problemas originados por la pintura y la decoración de la sala. Igualmente con los 
mosaicos ( ya no solo las maderas, que aun subsisten), elegidos entre dudas, luego vueltos a 
seleccionar. Eterna lucha entre los medios dinerarios disponibles y ese ideal, “de pleno servicio”, que 
se habían trazado en el fondo ético de sus conciencias.- 

Ciudad, espectáculo, cultura, valores. Ellos pensaron, como indicamos, en una obra para ese y otros 
tiempos. En esa rara oportunidad que se les brindaba para hacerla, para crear constructivamente. 
Hasta en los detalles. Así, una baranda, la del corredor, fue minuciosamente estudiada. No hubo puerta 
sencilla que no se considerase por todos , desde el presidente hacia abajo, en preocupadas y 
responsables consultas.- 

Si las escaleras; si la baranda del corredor, que tuvo sus croquis como también los palcos; como las 
plateas ( con tres selecciones); como el escenario y aun el ya clásico “paraíso”. Así desfilan también 
apellidos de autores, Francisco Sarno, José Fittipaldi, Antonio Bugallo. O bien los bocetos, presupues- 
tos y pinturas de D.Francisco Milleiro (éste, en poco más de $2.000).- 

Y deben aun sumarse a este desfile de apuntamientos, cálculos y diseños con planos, las bombas 
exigidas para los pozos del teatro. Más una última preocupación con respecto a los mosaicos 
requeridos y deseados, al fin salvada por obra de “Campos y Cía" de Buenos Aires. Agreguemos que 
la delicada -siempre delicada- tarea para la escenografía, demandó innúmeros bocetos, pensados, 
discutidos.- 

¿Estará demás indicar (a los efectos de resaltar esa tan responsable pulcritud de los societarios), que 
el mismo presidente propuso una nueva "escalera al paraíso”, no conforme de la calidad de la antes 
aceptada? 

Igualmente hubo propuestas que también se llevaron a cabo “para mejor” sobre los camarines, al fin 
dispuestos; “color granate” para los palcos; lienzos especiales para la escenografía; no menos de tres 

“asta banderas” para colocarse en el frente.- 

Se previó un sereno para rondas en la Plaza Colón. Exigencias de nuevos pagos respecto a cañerías 

y chapas, más canaletas y otro caño mayor, que subterraneamente atravesaba la calle.- 


No terminaron allí los afanosos trámites y resoluciones. Debió convenirse también un contrato 
discutido con el pintor “escenográfico” señor Granja. Pero todo ello, que resulta tanto en la nutrida lista 
de acciones a cargo siempre de los mismos para controlarlas, formularlas y solventarlas (más 
asimismo realizarlas) en un momento fue poco en comparación con una posible nueva situación que 
se les presentó; la muy posible visita del Embajador de Españo para el dia de la inauguración.- 

Resuelto ésto al nivel de reglas de etiqueta, debieron encarar con urgencia el prablema del 
arrendamiento o concesión de la confitería, que se disputaban entre el señor Felipe Cea y la señorita 
Ana Lardelli, triunfante el primero..- 


UN “PROBLEMA VERDADERAMENTE “APARTE” 


Debia resolverse, al fin, nada menos que la cuestión de. la iluminación del teatro.- 

No hubo dudas: sería en base a la energía eléctrica, no a querosene. Aquélla proporcionaría toda la 
luz requerida en interiores y aun exteriores. Estaría “ a la altura de los tiempos”. La ya descontada 
“licitación” fue ganada por Kexen y Cía , de Buenos Aires.- 








Dicha empresa especializada y con su solvencia habitual, instaló en consecuencia tanto el motor- 
generador, como las distintas y diferentes líneas de cables y artefactos especiales para aquélla clase 
de cometido, verdadera innovación para Azul. Faroles indicados, de gran poder lumínico, que podían 
utilizarse “indefinidamente” con sólo renovarse carbones.- 

Hubo necesidad de otro préstamo, un “préstamo adicional" de $10.000.- 


NOVIEMBRE 


Ya finalizaban los trabajos de pintura; pero, en cambio, se iniciaba otra »peración crediticia por otros 
$10.000 “a noventa días”, con quién quiso concederlo a esa altura de las leudas, el solvente azuleño 
señor Tranquilo Cantarini.- 

Sin embargo, en medio de esa lógica intranquilidad o nerviosismo propios de esos días tan únicos 
vividos, tuvieron la satistacción esos valientes societarios españoles, de contemplar, paso a paso, 
cómo técnicos de Kexen implantaban en su totalidad la red eléctrica. Aunque el poderoso motor no 
pudu instalarse, como se proyectafira, en terreno de la iglesia sino en otro lindero, alquilado en $30 
mensLales a “Carús, Labadie y Cía”.- 

Asimismo se registró, poco más tarde, un hecho que impactó a la población azuleña y que este autor 
está en la obligación de no sólo histórica, sino moral y aun emocional de transmitirlo.- 

Fue cuando, jornadas antes de la inauguración solemne de esa tan especial sala, se ensayó la 
iluminación, no solamente de ella ( que ya constituyó por sí todo un espectáculo único) sino de la plaza 
del frente, de la entonces Plaza Colón por 32 años más, hoy merecidamente con el nombre del 
Libertador General José de San Manín.- 

La Sociedad Española, gratuitamente, había concedido a la Municipalidad (y, desde luego, al pueblo 
todo) la iluminación del paseo en buena parte, sobre todo frente al teatro. Y existen testimonios de 
cómo llegó hasta ese escenario la gente no sólo de los barrios y aledaños sino también del centro, 
profundamente impactada, sintiéndolo, ese cuadro original y noctumo iluminado que se les 
presentaba.- 

Prosigamos con lo acostumbrado, no con lo inusitado: otro contrato con la empresa del señor Rico 
por $8.000.....para las previstas funciones, “de abono y sin anticipo”. Asimismo la comisión asumiría 
los abonos de los palcos que debieron aislarse de las plateas y del “paraíso”. Esta, resultaba, 
obviamente, "la más larga. ...y difícil”.- 





CAPITULO V.- 


“HEMOS PODIDO, AL FIN,.ABRIR LAS PUERTAS DE NUESTRO TEATRO” 


Enero del año 1897 sería el mes del estreno. ¿Cómo se comenzaría esa actividad especial, única, de 
un verdadero teatro?. Lo tradicional, lo formal, era una ópera. Pero ellos calculaban ya mucho público; 
y, entre éste el “gran público”. ¿Qué sería mejor?. Optaron por la zarzuela, precisamente por las 
razones dadas en el párrafo anterior.- 

Una vez tomada la decisión, vino a desatarse el torbellino de actividad para todos ellos, más los 
conjuntos que ya para ese entonces hacía tiempo que cooperaban con la magna obra.- 

Ordenes, acuerdos, telegramas, pasajes, viajeros. "Viaje" de Rico y su Compañia. Todo se dispuso, 
desde el precio de los “palcos de abono" (los de adelante) en $10. Los otros, que no eran de “abono” 
a $12.- Las “lunetas” por veinte funciones a $25. Cada función $1,50. Paraíso, adelante, $1,25 , los 
otros lugares $1.- 

Se colocó una alfombra importante en el proscenio. Debieron alquilar un buen piano y con urgencia. 

Alfonso Sassi corrió con la responsabilidad de controlar la energía eléctrica. - 

Se debatió durante largo rato si se entregaban, gratuitamente, localidades a periodistas. Primó la 
afirmativa.- 


LAS ALTERNATIVAS PREVIAS. LOS DIARIOS AZULEÑOS 


Ambos periódicos locales, “El Pueblo” y “El Imparcial” ya desde mediados de 1896 especialmente, 
llevaron a sus lectores ese palpitar del ritmo ciudadano ante la obra que mostraba toda su realidad 
jornada a jornada.- 

Los días de enero de 1897 dieron lugar a los datos más numerosos y a los mejores comentarios. Todas 
las alternativas se trasladaban al público ansioso por conocerlas, por entrar verdaderamente en la 
intimidad del nuevo teatro. Se vivía en la sensación de asistir a un hecho distinto, histórico sin duda.- 


Ya "El Pueblo” del día 12 de agosto de 1896 iniciaba ese ciclo al que aludimos con un artículo, cuyo 
título mismo llamó la atención: “Teatro Colón”.- 

Era sin duda el estilo del director Chans. Aclaraba el título provisorio otorgado por él a ese nuevo y 
hermoso teatro, ya que ignoraba hasta esa fecha si aun poseía alguno. Pero, su ubicación frente a la 
plaza de ese nombre histórico y que según noticias debía inaugurarse un 12 de octubre, le confirmaban 
esa presunción. Máxime que, nombre y fecha unidos, alcanzaban de lleno a los españoles. - 

Todo el conjunto y sus partes le parecían esteticamente diferentes a lo habitual. Cualquiera fuese la 
parte, cualquiera fuese el detalle elegido.- 

Por ejemplo señalaba el "telón de boca”. Impreslonaba artisticamente y por el motivo histórico elegido: 
“Colón, en el momento de desembarcar en San Salvador”. Imágen colorida y de fondo, presidía 
majestuosamente las plateas, los palcos, los altos, hasta corrérselo.- 

Chans, por intermedio de "El Pueblo”, mucho había ya ponderado el teatro con anterioridad. Más, a 
medida que éste avanzaba hacia su terminación:"más demostraba su propia grandeza”.- 

Este hombre enamorado de esa obra, entendía asimismo la necesidad de realzarla debido a la 
magnitud del estuerzo realidado “por la colectividad española del Azul”. “Esfuerzo que tardaría mucho 
en ser igualado y superado”.- 


Resalta los detalles que de él se suministraban, sobre todo gráficos. Un original lápiz, ya no muy claro, 
del plano de la sala. Luego, unas fotografías posteriores. Por ello cobra decisivo valor esta descripción 
periodística, testimonial, como proveniente del instante.- s 

"La pintura del teatro, en su vasto conjunto, ha estado y está a cargo, como empresario, de nuestro 
laborioso convecino el señor Cecilio Milleiro”.- 

“El telón de boca y toda la parte de la escenografía, es obra del pintor señor Alfonso Granja, que tiene 
su taller en Buenos Aires, en la calle Tacuarí al 846. Merece este artista un caluroso aplauso... 
haciéndolo extensivo a los que, en uno u otro ramo del arte o de la industria, colaboran con el éxito de 
la gran obra del Teatro Colón”. Obra, artífices: era preciso “hacer justicia a tanto esfuerzo valeroso y 
digno”.- 
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OTROS DETALLES DE LA ESPECIAL ACTIVIDAD 


Hubo, en medio de los impulsos característicos de tales emprendimientos, momentos distintos, 
debidos a circunstancias vividas diferentes.- 

Por ejemplo, el 11 de octubre de 1896 visitaba Azul un representante de la Compañía de Zarzuelas, 
que desaba cerrar tratos con la Sociedad Española en base a un programa a concertarse. Hubo 
intercambios de puntos de vista y coincidencias, pero...."El Pueblo”, que seguía paso a paso todos los 
movimientos, deja traslucir un inconveniente: “lamentablemente el teatro, concluido como está, no 
puede arrendarse por carecer de alumbrado”. Lo cual era factor de decisiva importancia en el realce 
-o no- del espectáculo que en él se ofreciera.- 

Preocupación pendiente (ya comentada) que estaba en vías de solucionarse, incluso -como también 
adelantamos- novedosamente. Así, ya el 18 de diciembre, trascendía, como informaba el diario, “la 
próxima inauguración de la sala con la compañia del señor Jordán, del Teatro Olimpo, de La Plata”.- 

Es que “las instalaciones de la luz eléctrica están muy adelantadas...Sirviéndose de las mismas 
instalaciones, hemos oído decir, que la Municipalidad va a alumbrar la Plaza Colón”.- -Ț 


La expectativa crecía; era cada vez más amplia y exigente.- 

Lo prueba una consulta urgente que el 20 de diciembre formula una de los sin duda integrantes del 
“Gran Público” al señor “Piombino”, el titular de ese pseudónimo que diariamente, en “recuadro” 
efectuaba un comentario por lo común humorístico, titulado “Retahilas” (o “hileras de cosas”, a veces 
extensas y no siempre jocosas).- 

Le instan a “Piombino” les responda si a la función de “estreno” debía llevarse traje de etiqueta. Su 
respuesta, en verso no sólo es ingeniosa: resulta todo un documento histórico para el momento: 


“A mi juicio en el Azul 

“la etiqueta rigurosa 

“en ningún caso se impone. 
“El aliño es otra cosa. 
“Empero se me figura 

“que nunca estará de más 
“en fiestas excepcionales, 
“sacar la de cristianar”.- 


O sea, popularmente, se estilaba el calificativo “ de cristianar” a prendas seleccionadas y de poco 
uso, salvo situaciones especiales, importantes, como en ese caso.- 


El comienzo “del 97” por lógica renovó expectativas. ¿Cuál sería la fecha elegida para la inauguración 
del Teatro? 

Cualquiera resultaba adecuada tras esa espera que comenzaba a resultar bastante dilatada.- 

Claro que era enero. Sin embargo, aun ésos no eran tiempos de “veraneos en masa”; y, la gente que 
se alejaba no lo hacía muy lejos; y a menudo a sus respectivos establecimientos, pero aun no en enero, 
todavía.- 

El año 1897 había comenzado muy favorablemente. Hugo subas interesantes ( y cifras, además) en 
los remates agropec:arios e inmobiliarios. Los diarios registraban aumentos en los avisos y 
promociones comerciales..- 

Se daban noticias gratas. Así, el dia 1% de enero “El Pueblo” aludía al conocido profesional doctor Angel 
Pintos como la persona más saludada en esas festividades, pues recibió 200 tarjetas postales. Se 
concedía un importante subsidio de $1.000 al Hospital. La imprenta del diario “El Pueblo" lanzó 20.000 
tarjetas salutatorias, todas vendidas. Un correo abarrotado les indicó que aun quedaban allí 3.000 
cartas “sin clasificar”. Un baile del Club Unión resultó por demás concurrido pero, entonces, “al faltar 
señoritas! para formar parejas ! con los hombres sobrantes” no se animaban a dar la nómina de las 
que sí se integraron. Escasearon comodidades en los vestuarios; tampoco proporcionaban las 
llamadas entonces “temporadas” (parejas estables en bailes).- 





Proseguía al frente de la Municipalidad el intendente señor Joaquín López. Continuaban los 
verdaderos “sermones laicos!, escritos en su diario habitualmente por el director Chans. Como de 
costumbre, sus severas normas no coincidían con las registradas por las autoridades comunales. El 
les reclamaba y reprochaba entonces: “los primeros actos....indican un mal principio; hay que levantar 
el espíritu público, abrir nuevos horizontes a la vida de aldea....”; “El Pueblo”, del 6 de enero.- 

En cambio merecía su aprobación, toda su adhesión, el tema del teatro; su aspecto, su adelanto, su 
futuro como sano entretenimiento y cultura popular. Una sonrisa se adivina en sus frases sobre un 
cuadro que ya comentáramos: “la verdadera vida en las dos noches que se probó el sistema eléctrico; 
la gran atracción para la enorme concurrencia que acudió a la plaza, ante el foco que alumbraba la 
fachada del teatro”.- 


El dia 10 ya aseveraba el diario: “se ha resuelto inaugurar el 16 el Teatro Colón. Vendrá al efecto una 
Compañía de la cual es empresario el señor Rico".- 

El 13, se preguntaba: “¿Es Teatro Colón o Teatro Español, el que se inaugurará el 167”. 

“Teatro Colón tiene todas nuestras simpatías. Teatro Español significará otra cosa.....la obra literaria 
española en sus relaciones con la escena”. Hoy pensamos ¿nada más?. Ya lo veremos.- 

Ese mismo día, el órgano periodístico daba datos muy completos respecto a la Compañía Teatral 
dirigida por Enrique Ferrer.- 

Así conocemos su integración para esa circunstancia especial:tiples, Carlota y Dolores Millares; 
característica, Catalina P. de Galván; primer tenor, Carbonell; primer barítono, Pedro Florit; primer bajo 
Eusebio Valls; segun barítono Joaquín Cosso; primer tenor cómico Tomás Galván; segundo tenor 
cómico, Chiner.- j 
Laorquesta se compondrá de ocho profesores, bajo la dirección de los señores Rico y Ferrer.- La pieza 
elegida para el estreno es “La Tempestad".- 


“El Imparcial” de ese día también ostentaba similares ponderaciones. Ya lo había efectuado con 
anterioridad, respecto a la construcción del teatro y su forma de conducirla y llevarla a cabo por parte 
de los valientes de la Sociedad Española.- 

“El Imparcial” calificaba a la obra así emprendida, con ese espíritu inclaudicable de bien público, como 
“destinada a perdurar”. Tanto por su solidez edilicia no reñida con la elegancia de líneas, como por su 
permanente mensaje de cultura.- 

Sobre la Compañía, que elogiaba, indicaba además que era la primera vez que las tres hermanas 
Millares actuaban juntas.- 

“El Pueblo” del 15 de enero reiteraba sus felicitaciones a quienes “con ttan animoso empeño han 
llevado a cabo la obra próxima a inaugurarse”.- 

En su Sección Noticias, reiteraba comentarios anteriores respecto al nombre del nuevo teatro: “parece 
que la “Sociedad Española” ha resuelto denominar a su teatro, “Teatro Español”.- 

“Nuestra candidatura Colón, ha sido, pues, vencida”.- 


Aun cuando ello era previsible hasta por razones de “hispanidad” lógicas, que sentían profundamente. 
Como al deseo “de dar” a su nueva tierra, que entonces, casi cinco años antes, había cumplido los 
400 años (cuatro siglos), de su descubrimiento inicial como continente; que requirió también centurias 
para conocerse, poblarse, “hacerse” en costumbres, habitos de trabajo social y nada menos que en 
valores religiosos.- 

Así, este autor quiso ver, comprobar, esos términos en el acta que tuvo entre sus manos, y debía 
explicarlos, dar sus razones al respecto.- 

En “Actas” por dos veces, encontró nombrado el Teatro Español. Se indicó ese nombre, esas dos 
palabras que tanto les significaban. Pero sólo en forma de propuesta, aprobada por unanimidad, sin 
oposición ni cambios posibles.- 

Razonó, entonces, de esta manera: cuántas cosas, ideas, palabras, nombres, de profundo contenido 





, existencial, para ungrupo, una sociedad, una comunidad, se expresan simplemente, como un nombre. 
Sin decir, sin agregar nada más. ¿Para qué más, sin son, verdaderamente, existencias. Si están en 
la raíz de los sentimientos y las emociones, las ideas y los recuerdos. El sello de lo vivido y lo pasado. 
De los motivos vivenciales.Del mismo Ser?. España, Argentina.- 


LA ANSIADA “INAUGURACION” 


El dia 16 de enero se produjo la primera velada con la inauguración del flamante Teatro Español.- 
Un solo y grande faro destacó los perfiles característicos del frente, con sus tres arcos romanos y las 
otras cuatro entradas laterales del edificio societario, complementarias de la central y engalanada 
sala.- 

No importaba que aun careciera de la segunda planta, que poseería siete ventanales, adornos 
románicos y columnas griegas. La suplían en 1897 el ancho portal dividido en tres, las dos de la 
confitería y la de una flamante secretaría, aguardando la del próximo acceso.- 

Acompañando al frente de arena dorada (otra de las “coqueterías” de los societarios), grupos que 
significaban presencias impregnadas de la sensación de novedad, del entusiasmo, de la cotagiosa té 
puesta en la empresa. Aquélla empresa, al decir del señor Chans, que era un lanzarse alo desconocido 
en deudas, en esfuerzos, en promover inquietudes..- 

Relató también el doctor José María Caputti Ferreira, recordando el testimonio de su padre, 
verdaderos enfoques impresionistas de ese acto de inauguración de la sala: “fue una noche de gala 
azuleña”.- 

Todo era colorido. Desde el telón y los palcos hasta la concurrencia, que brillaba quizá más que la 
demostración lumínica de los Kexen.- Rostros y peinados, alhajas y vestidos que realzaban las damas. 
Todo traducía una especie de emoción vivificante de los grandes días y de los grandes actos. Todo 
era distinto en medio de esa expectativa que culminaba toda una espera.- 

¿Puede importar hoy, en momentos donde predominan por lo común “las grandes dimensiones” por 
efecto -entre otros- de asistencia masiva, que las dimensiones reales del Teatro no sean de las 
mayores con que actualmente se cuenta para este tipo de espectáculos?. Desde luego que no. 

+ Contarán primordialmente en las consideraciones que se efectúen respecto a él, la belleza de su forja, 
la armonía de sus líneas y de la forma como se distribuyeron, en una superficie que para ese entonces 
resultaba importante como capacidad brindada a los espectadores.- 

Resaltará, también, su revoque en piedra dorada y el “ánimo fuerte” con que fue concebido y luego 
llevado a cabo entre un mar de obstáculos que fueron vencidos sin reparar esfuerzos y sacrificios, no 
todos visibles y en consecuencia valorados debidamente por su tiempo ni por nosotros, su posteridad. - 


Tampoco tendrá cabida en la crítica que no se haya contado para esa oportunidad “con la mejor 
compañía que pudiese conseguirse” (crítica posterior de “El Pueblo”) ni que pudiesen contar entonces 
con la “mejor orquesta” para el estreno.- 

Evidentemente no son críticas tan atendibles en medio de una valorización general del hecho y del 
momento tan único vivido. Las circunstancias y las obras engarzadas en ellas, solamente pueden 
medirse ante la consideración -o balance total- del espíritu que les imprimió su sello y logró su realidad 
incontestable, desde el momento inicial de la verdadera creación y concepción del Teatro.... 

Unos metros cuadrados, o cúbicos, de menos a cuantos se requerirían hoy, sólo llevan a pensar en 
las “otras proporciones” quiza hoy no mensurables en modo alguno; cuanto se siente, cuanto se alienta 
por el ser humano al realizar algo trascendente en papel de protagonista-creador.- 


“LA GRAN NOCHE DE AZUL” 


Fue “la noche de gala azuleña”, como la calificara el progenitor del doctor Caputti, en instantes de 
remembranzas que, en vez de alejarla con el tiempo, la acercaban idealmente por medio de la memoria 
y el sentimiento; también por obra “del alma siempre doncella” al decir del poeta.- 

El "Teatro Español”, obra de españoles no sólo para españoles aunque también para ellos desde 
luego, fue el primer Coliseo con que se dotó a la aun reciente “ciudad” así proclamada en 1895, como 
reconstruyó y evocó este autor en el otro trabajo suyo, que mostró idéntica “pasión ciudadana” en un 
legislador (Celestino Muñoz) y en un periodista (Manuel C.Chans) para lograrlo.- 

Un coliseo para alimentar ese espíritu estético que todos albergamos, así en 1897 como en 1977 o 
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199/92. Era lo óptimo para 1897, y es de esperar que así lo veamos en nuestro hoy pese a sus 
diferencias ( no siempre en menos) con aquél ayer que tanto hizo.- 

Ya expresó el doctor Nicolás Avellaneda casi al final de su corta vida, que pobres los pueblos que sólo 
viven de sus presentes, mientras ignoran cuánto -¡y cuántos!- los forjaron en sus bases, hacer y 
previsión, aunque tantas veces no deseándolo que fuera como ahora resulta que es..... 

A quienes piensan en un edificio como logro material y al cual los años transcurridos convierten en 
ruinas, tantas veces debido al descuido ajeno.- 

“Todo tiempo”, por lógica, presente las “huellas inevitables del tiempo” Pero , aun dentro del escombro 
y de lo yermo, pueden advertirse que esas trazas o rasgos, esos cráteres o nidos de murciélagos, 
resultan también otras tantas evidencias de cuanto dio de sí, de cuanto pasó, de cómo se utilizó, del 
papel cumplido a costa del desgaste, la carencia de oportunas restauraciones.- 














BALANCES POSITIVOS QUE COMENZABAN UN 16 DE ENERO DE 1897 


Ya afirmaba “El Pueblo” del 17 de enero: “el estreno del Teatro Español, ha llegado a asumir las 

proporciones de un acontecimiento social de primera fuerza..... 
“A pesar de ser bastante grande el teatro, ayer había más pedidos que localidades, viéndose la 

comisión en el caso de atenderlos por órden de presentación”.- 

"Verdadera fiesta inaugural bajo el doble o triple concepto de social, artística, etc....” 

“El Teatro está ahí, concluído y en funcionamiento. Es para el presente y para el futuro azuleños, en 

cuanto es grande y es sólido”.- 

“Representa, ya lo hemos dicho, un hermoso esfuerzo; y es justo reconocerlo como éxito en sí y como 

adelantamiento para la sociedad azuleña".- 











No era todo. El día 20 de enero de 1897, en su clásica sección “Retahilas” don “Piombino” reproducía 
diversos juicios relativos a las bondades del teatro.- 

Así, por ejemplo, una persona le había dicho que “era espléndido”. Y, que, “a pesar de haber ido a él 
bien predispuesto, todavía me sorprendió por la belleza del conjunto”. “Se cree uno transportado a un 
teatro bonaerense” (capitalino).- 

También se preguntaba "Piombino: “¿mucha gente?. Muchísima. Lo que se llama un lleno completo”.- 
“¿La luz eléctrica?. Excelente, inmejorable”. 

“¿Los artistas?. Malos en su totalidad, con algunas excepciones”. Aunque aclaraba que otro 
espectador, encantado con el teatro, no consideraba mala a la Compañía. “La ha perjudicado el bombo 
sin tino que se le ha dado”.- 

Aquí, “Piombino” aludía a “El Imparcial” y al mundo oficial, que no escatimaron ditirambos respecto 
a todo, sin medida; sin duda con la intención de beneficiar al espectáculo, sin reparar que ese tipo 
invariable de elogios al fin resultaba perjudicial para lo elogiado sin medida.- 

El cuadro de "Retahilas” no finalizaba allí; y estimamos necesarios proporcionarlo en su totalidad, para 
dar una imagen de realidad a todo nivel y tipo de comentarios. Así, aludía a otros que no estimaban 
loable el cometido de la orquesta, “a pesar de haber sido reforzada con elementos valiosos de la 
localidad”.- Al fin, la conclusión: “la inmensa concurrencia, el aspecto encantador del Teatro...salvan 
por ahora la situación”.- 


LA CONCURRENCIA 























También “El Pueblo” adjuntaba una lista de asistentes, con la salvedad que era incompleta. O sea, que 
había efectuado, sin indicarlo desde luego, una “selección”; lo cual -piénsese como se piense- 
proporciona también una apreciación de carácter social (sociológica) respecto a clases medias- altas, 
“medias-medias”, profesionales, comerciantes, políticos.- 

Resulta de gran interés, ent” -. 2s, proporcionar la nómina que proviene de ese instante del año 1897: 
“Conte, Dietrich, Soriano, +“: s, Cooke, Giménez, Gallardo, Ollo, Romero, Añón Suárez, Palle, 
Giffoni, Pouyssegur, Martinus, Sánchez, Aztiria, Viñas, Reger, Torre, Peñalva, Pol, Fernández, 
Herrero, Laclau, Pericq, De Marzi, Dupleix, Daugá, Vázquez,Loustau, Zorrilla, Nievas, Nigoul, Briones, 
Rodulfo, Abeberry, Meodio, Diéguez, Martínez Berdes, Wolterboor...” 











Resumía sus juicios: “sobre la excelencia del Teatro no hoy dos opiniones. Es tiempo, pues, de 
recordar a los factores (capitalistas, obreros, y artistas) que han realizado el proyecto”.- ; 
Interesa asimismo esta nueva lista. Entre los primeros incluía “El Pueblo”: “Romero, Milleiro, 
Oyarzábal, Ruíz, Bugallo y tantos otros”.- 
“Entre los segundos, Martínez Berdes, Aztiria, Nievas y tantos otros”.- 
Aunque agregaba: “la obra es del Azul y para el Azul; importa un progreso nuestro; significa un digno 
esfuerzo, que pudo escollar sin mediar la firme voluntad de realizarlo.... 
“La prensa de Azul no puede dejar pasar indiferente un episodio culminante de nuestra vida social”.- 


Finalizaba el artículo reflexionando si no se cometería una injusticia al nombrar unos y silenciar otros.- 


Unas frases de uno de los principales protagonistas de la obra finalizada y habilitada en 1897, crée 
el autor, resultan muy ilustrativas para explicar ese instante diferente vivido por la comunidad azuleña.- 
Las pronunció (y escribió previamente) el señor D.Antonio Aztiria, al cabo de dos años de la 
presidencia de la Sociedad Española y otros tres, consecutivos, de constante labor: “hemos podido 
al fin abrir las puertas de nuestro Teatro al servicio del público”.- 
“No escapará a vuestro criterio la ardua tarea que ha tenido esta directiva. Inconvenientes que son 
consiguientes cuando faltan los recursos y hay que acudir al crédito para poder llevar adelante esta 
obra, que se puede llamar de Romanos, comparada en su magnitud con las pequeñas fuerzas 
pecuniarias de esta Sociedad".- 


Así continuaba: “todos vosotros sabéis que ha habido que hacer esfuezos inauditos y tener una 
voluntad excesiva, para que la magna obra empezada no quedase a la mitad de su carrera; la cual en 
un dia no muy lejano esta llamada a ser grande y gloriosa para nuestra Institución”.- 

Texto que el autor de este trabajo ha tenido la satisfacción de reproducir del Libro de Actas de 
Asambleas de la Sociedad Española, 24 - l- 1897, páginas n° 40 y 41.- 

Su final aludía sabiamente, justicieramente, que “todavía falta mucho para hacer que este pensamien- 
to sea coronado”.- 

Sin embargo, por sobre todo ese panorama que aun les acechaba, de deudas e hipotecas, de vigilias 
no sólo económicas sino artísticas; de bien común que rebasaba a esa Sociedad Española, pero que 
partía de ella hacia los demás -todos los demás-. Entonces, recién entonces, habría llegado el rótulo 
anhelado de “libre deuda” para ella, pero no para la comunidad de Azul, de entonces y, desde luego, 
de ahora.- 

Deuda permanente hacia ese reducido conjunto de hombres, de españoles, que, no solamente 
necesitó de gran valor civil, sino de imaginación creadora y absoluto desinterés económico.- 

Aquellos que supieron -¿cómo lo supieron en materias tan ajenas a su habitual ocupación, entre 
materiales de albañilería, mueblería y decoración escénica teatral? asumir esas nuevas ocupaciones 
y contenidos. Por ejemplo construcción y pintura, metalurgia, escenografía, arte teatral siempre 
complejo, iluminación, muebles y decorados, trato con directores de compañias y actores, bancos, 
préstamos. Todo “sobre la misma marcha”, pues así lo exigían los tiempos y aun energías disponibles.- 
Otro ejemplo que trasciende sobre la obra y su necesaria materialidad; aun más allá de ese frontis de 
atenuado color claro, que aun algunos piensan es debido tan sólo a la pátina del tiempo.- 


ESE RECINTO TEATRAL 


Así, ese recinto teatral subsistió y subsiste. Fue contemplado ya por varias generaciones de azuleños 
y ha llegado a ser una silueta inconfundible, entre algunas otras que dan su sello propio a la ciudad.- 
A través de sus vaivenes, desde las grandes obras y compañías antísticas, de figuras conocidas y 
populares de la escena y el canto; de las reuniones sociales ( aun amparó en 1905 a quiénes no 
desearon se cambiara el nombre de Azul a la ciudad, como narrara este autor en “El Tiempo” del dia 
9 de julio de 1971, en “ Cuando Azul vio peligrar su nombre”).- 

Uno de sus visitantes asíduos, e incluso empleado en su confitería, el recordado amigo señor Ricardo 





| 





Varnet, narró a quién ésto escribe, cómo fue testigo de esa actividad desde su adolescencia y juventud; 
y, cómo, gracias al Teatro Español, que adoraba, completó su cultura de verdadero e inteligente 
autodidacto (Narrado en “El Bar Net”, “El Tiempo”, 16/X1l/ 1988).- 

Asimismo otro amigo apreciado, el señor Julio Camilo Ronchetti, en algunas caminatas iniciadas en 
la Plaza San Martín, al mirar ese edificio, recordaba memorables representaciones allí realizadas y, 
quizá, algunas también memorables reuniones danzantes en la planta alta, más las conversaciones 
ante los ventanales del frente, las luces interiores y las sombras agradables del verano, sobre el paseo 
inmediato. - : 

Recinto teatral, vida azuleña indelegable, que se alimentaba en especial gracias a ese centro del arte 
y la cultura.- 

Allá, en 1897, un 16 de enero. Allá, desde entonces, un desafío lanzado a un futuro que ahora, tanto 
en 1977 como en 1991, también es nuestro en las dos dimensiones que puede, aun, abarcar. A pesar 
de esta actualidad que tanto acostumbra a situarse ( ¿y a contemplarse?) a sí misma, en una sola 
dimensión.- 


“ALGO MAS” 


Ahora, también en este final, como efectuamos respecto al texto todo, resulta necesario agregar aun 
al primer texto de 1977, algo más.- 

Algo por sobre los períodos que transcurrieron para el hermoso edificio, tanto los de esplendor como 
de casi ruina; del cuidado y del descuido, como inevitalbes “sumas y restas” que toda obra y todo 
esfuerzo humano experimentan. Tristeza sin dudarlo, pero experiencia también.- 

Saber que esa herencia necesita sentirse como verdadera herencia. Escribió Cervantes en su 
inmortal Quijote, cómo todo “buen hijo" debe aceptar su herencia, tanto de honra como de “marave- 
díes” y aceptar las deudas paternas cuando las haya; no sólo las riquezas, que nunca, por lo común, 
resultan rechazadas.- 

Así, por sobre los esplendores y las ruínas, que integran -ambas- la dimensión pasada al fin y al cabo, 
el retomar misión y roles como los alentados en su creación, culminada en 1897.- 

, Yaen 1978 tuvo inicio fecundo el anhelo cultural. En 1980, bajo la gestión del intendente Cnil. Fortunato 
Carlos Gómez Romero, un 26 de agosto se habilitaba, en la planta alta del “complejo-teatro” el 
hermosamente restaurado Salón Cultural y se creaba la Dirección Municipal de Cultura y Educación, 
cuya obra en tal sentido continúa realzándose ratos: desde entonces hasta hoy, en nada menos 
que nueve años cumplidos.- 

En 1982, año del 150 aniversario de la fundación de Azul, se libraban al pública, en sus dos plantas, 
la hermosa confitería -luego modificada a su'vez en nueva superación- actual, “Manolete”.- 

Asimismo, se llegaba a un acuerdo entre la benemérita “Sociedad Española” y la autoridad comunal 
local. Un convenio de usufructo, que prevée, a cargo de esta última institución, una actividad de dos 
décadas, acorde a las finalidades que necesitan cumplir no sólo municipalidad y Sociedad Española 
de Socorros Mutuos, sino la comunidad toda. Finalidades abiertas también a las otras dimensiones 
obligadas, de región y “de país”.- En verdad común a los “dos países”, hoy entrelazados una vez más 
al recordar los 500 años que nos llevan a los orígenes. Y al futuro.- 

Hoy, también, una meritoria comisión ha tomado a su cargo la restauración del edificio del teatro. 
Teatro que, como ha escrito un distinguido filósofo actual español, “ es el edificio” sin duda, “pero 
también la gente que lo ocupa” y que sufre, ríe y se deleita. Como ayer, como hoy y como siempre.- 


Exequiel C. Ortega 
1991 
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